
Ayuno 
 
¿Qué es el ayuno en la vida de un cristiano?  
ES UN ALTAR – no emoción y como todo altar, lo que pongas ahí debe de morir. 

1. Un altar en donde se entrega la carne y el Espíritu Santo crece 
2. Un altar que nos somete al Fuego de Dios para dejarlo actuar  
3. Un altar en donde me presento yo mismo en sacrificio vivo 
4. Un altar para ser purificados en El 
5. Un altar que desafía y reinicia nuestra vida 
6. Un altar en donde dejas de estorbarle a Dios para hacer su voluntad completa en ti  
7. Un altar en donde intercambio mi realidad por la vedad de Dios 
8. Un altar para restaurar mi relación personal e íntima con Dios 

 
¿Qué no es el ayuno? 

1. No es una herramienta enemiga, es una herramienta divina 
2. No es una palanca para manipular a Dios 
3. No es un método para parecer más espiritual 
4. No es una competencia espiritual 
5. No es un medidor de santidad 
6. No es imposible ni complicado, si lo haces guiado por el Espíritu Santo 

 
¿Por qué ayunar? 

- Jesús lo hizo 
- Los grandes hombres de la biblia lo hicieron 
- Los Discípulos lo hicieron 
- Jesús lo enseño como una disciplina espiritual, Dios espera que lo hagamos 

 
Mateo 6:16-18 
Nueva Traducción Viviente 
16 »Cuando ayunes, que no sea evidente, porque así hacen los hipócritas; pues 
tratan de tener una apariencia miserable y andan desarreglados para que la gente 
los admire por sus ayunos. Les digo la verdad, no recibirán otra recompensa más 
que esa. 17 Pero tú, cuando ayunes, péinate[a] y lávate la cara. 18 Así, nadie se dará 
cuenta de que estás ayunando, excepto tu Padre, quien sabe lo que haces en 
privado; y tu Padre, quien todo lo ve, te recompensará. 

 
¿Para qué ayunar? 

1. Para ordenar el espíritu, disciplinar el cuerpo y alinear el alma. 
2. Silenciar la Carne, declarar mi carne no pesa, no manda, no decide, mi carne no 

dicta mi agenda, mi agenda la dicta el Espíritu Santo, ayunar es una forma de 
practicar el gobierno de Dios.  

3. Rendir todo aquello que impide dentro de mí que el Espíritu Santo me gobierne 
4. Crucificar la voluntad y Muerte del yo – Mata lo que te mata 
5. Escuchar más claramente la voz de Dios y recibir instrucciones de Dios 
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6. Llevar a la carne a una disminución y que el Espíritu Santo crezca en ti 
7. Para desconectarme de este mundo y conectarme con Dios 

 
Cosas que debo saber para ayunar… 

1. La carne nunca quiere y nunca querrá ayunar 
2. El ayuno genuino no permite actuación, drama ni teatralidad 
3. El ayuno hace espacio para que el Espíritu Gobierne 
4. El ayuno te lleva a un nivel espiritual mayor 
5. Cuando la carne muere el Espíritu Santo toma el control 
6. El ayuno nos lleva de la teoría y la poesía a la vivencia real  
7. El ayuno muestra quien gobierna mi vida, podemos cantar sin morir, orar sin morir, 

predicar sin morir, diezmar sin morir, el ayuno nos ayuda a morir a la carne. 
8. El ayuno me muestra que tanto todavía quiero gobernarme yo  
9. El ayuno supera el discurso, no tiene aplausos, iluminación y méritos. 
10. El ayuno aterroriza al infierno, porque el diablo teme que venzas a tu carne. 
11. El ayuno destruye el show y expone si nuestra vida cristiana es real o es simple 

estética religiosa. 
12. El ayuno no es un concepto teológico, es una decisión. 
13. Tu vida cambia, no al aceptar a Jesús, tu vida cambia cuando te crucificas 

juntamente con Jesús. 
14. El mejor momento para ayunar es hoy, ahora, en la condición en la que estes.  
15. La religión moderna odia el ayuno porque quiere victoria sin cruz, dice… no es 

necesario morir ya Jesús murió por nosotros, la biblia dice otra cosa. 
16. Dios está filtrando a su pueblo y el ayuno es ese filtro para Dios. 
17. Un cristiano que ayuna se vuelve ingobernable para el reino de las tinieblas. 
18. Ayunar es renunciar a seguir siendo mi propio dios 
19. Aquel que gobierna su apetito, logrará dominar naciones enteras 
20. No ayunamos para convencer a Dios, ayunamos para derrocarme de mi propio 

Trono 
21. El ayuno no es para ganar favor es para matar soberbia 
22. El cielo no responde aplausos, el cielo responde muerte del yo, eso se hace con 

ayuno y oración. 
 
¿Qué debo procurar cuando ayuno? 

1. Que mi ayuno sea agradable a Dios – porque obviamente no es agradable para mí 
2. Que mi ayuno llegue al cielo y sea aprobado por Dios 
3. Que mi ayuno abra puertas, rompa cadenas y mueva lo espiritual 
4. Que mi ayuno sea invisible, no se publica, ni se grita, no se presume 
 

¿Cómo es mi ayuno agradable a Dios? 
1. Voluntario – Que nada ni nadie nos obligue a hacerlo más que tu propio yo 
2. Continuo – Jesús dijo: cuando ayunéis -  
3. Imperfecto – Él nos Perfecciona 
4. Completo – Él nos parte 



5. Lleno de Ti – (de sangre- Tu vida, la vida está en la sangre) Derramar tu vida, Él la 
va llenar de El mismo 

6. Genuino – no simulando, escondiendo, ocultando 
7. Sin Orgullo – Dispuesto a ser Triturado 
8. A entregar – No a pedir nada, sino a darlo todo 
9. Arrepentido – Dispuesto a dejar de Pecar 

 
¿Qué NO hacer en el ayuno? 

1. Atender o estar al pendiente de mis necesidades humanas 
2. Pasar un tiempo sin comer, sin vaciarnos de nosotros mismos 
3. Fingir y Querer impresionar a otros 
4. Aferrarnos a personas, cosas, planes, proyectos y sueños 

 
¿Qué SI hacer en el ayuno? 

1. Rendirse 
2. Enfocarnos 100% en Dios 
3. Quebrantarnos 
4. Humillarnos 
5. Vaciarnos 
6. Arrepentirnos 
7. Dejar las apariencias  
8. Dejar de fingir espiritualidad  
9. Dejarnos ser transformados 
10. Renunciar a nuestros propios pensamientos, razonamientos y opiniones 
11. Renunciar a cualquier otro amor a cualquier otro ídolo en nuestra vida 
12. Decidir dejar hábitos, costumbres, tradiciones, formas y estructuras humanas 
13. Velar, orar, alabar, leer, estudiar y meditar en la palabra de Dios 

 
¿Quiénes pueden ayunar? 

- Todos los quienes deseamos vivir para Dios y que sabemos que aún tenemos en 
nosotros imperfecciones que deben ser pulidas. 

- No es para Santos, el ayuno es una herramienta que nos acerca a Dios, todos lo 
necesitamos practicar. 

 
¿Cómo ayunar? 

- Muchos se enfocan en las formas (que si con comida, sin comida, con agua, sin 
agua, con carnes sin carne) – desde ahí comienza tu lucha. EL ENFOQUE ES EN 
DIOS NO EN TI. 

- En espíritu y en verdad – De corazón y mente  
o Con un gran anhelo de ser transformado y purificado en su fuego 
o Con convicción de que Dios completara su obra en ti  

- Con fe, equilibrio y propósito 
 
 



¿Cómo no ayunar? 
- Ayunar para recibir algo, no para ser transformado 
- Pensando que es simplemente dejar de comer 
- Aprovechar para bajar de peso 
- Ver el ayuno como un acto ritual para parecer más espiritual  
- Hacerlo religiosamente, sin entrega real 
- Creer que podemos impresionar a Dios, cuando hacemos eso solo estamos 

castigando al cuerpo 
- Abstenerse de comida, pero no abstenerse de pecar 

 
No basta con dejar de comer, el verdadero ayuno es dejar de pecar  

• Isaías 58 

 
¿Cómo vamos a presentar este ayuno? 

- Con abstención de alimentos físicos, creyendo que Jesús es nuestro pan de Vida y 
que no solo de pan vivirá el Hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios, enfocados en Jesús autor y consumador de la fe. 
 

- Un motivo congregacional 
- Un motivo personal 

 
¿Qué pasa durante el ayuno? 
- se toman decisiones con más paz 
- se rompe la confusión 
- se confirma el llamado 
- se prepara el terreno para nuevas etapas 
- emociones reprimidas salen y son sanadas 
- el alma se ordena y se alinea al espíritu 
- Dios trata raíces profundas 
- Muchos reciben sanidad interior antes que respuestas externas. 

 
Cuida el corazón al ayunar - No todo ayuno agrada a Dios – No por ayunar agradamos a 
Dios, Mejor. No va funcionar si… 

• Lo haces por cumplir un ritual, sin rendición. 

• Tu corazón está puesto en otros tesoros y en otros amores. 

• No hay arrepentimiento, eso sería solamente abstenerse de comida. 

• Solo estás haciendo un acto externo, sin entregar todo ante Dios. 

• Solo estás pensando en que estas muriéndote de hambre sin soltar todas tus 
necesidades físicas en manos de Dios. 

• Te vas a esforzar en orar y alabar a Dios como un intento de manipulación, sin 

dejar que Dios te transforme. 

• Estas practicando el ayuno externo, pero no estas entregando sinceramente todo 
tu ser.  

• No vas a morir a nada y no vas a dejarte ser transformado 



Beneficios del ayuno 
1. Claridad espiritual y mental.  

El ayuno silencia la carne para que el espíritu escuche con más claridad.  
 
Joel 2:12 
Nueva Traducción Viviente 
Un llamado al arrepentimiento 
12 Por eso dice el Señor: 
    «Vuélvanse a mí ahora, mientras haya tiempo; 
entréguenme su corazón. 
    Acérquense con ayuno, llanto y luto. 

 

2️. Dominio propio y fortalecimiento del carácter.  
El ayuno rompe la esclavitud del deseo descontrolado.  
 

1 Corintios 9:27 
Traducción en lenguaje actual 
27 Al contrario, vivo con mucha disciplina y trato de dominarme a mí mismo. 
Pues si anuncio a otros la buena noticia, no quiero que al final Dios me 
descalifique a mí. 

 
3. Sanidad interior y restauración,  

El ayuno expone heridas ocultas y permite que Dios sane desde adentro. 
 

Isaías 58:6 
Nueva Traducción Viviente 
6 »¡No! Esta es la clase de ayuno que quiero: 
pongan en libertad a los que están encarcelados injustamente; 
    alivien la carga de los que trabajan para ustedes. 
Dejen en libertad a los oprimidos 
    y suelten las cadenas que atan a la gente. 

 
4. Renovación de propósito y dirección,  

El ayuno alinea tu vida con el propósito de Dios. 
 

Hechos 13:2-3 
Nueva Traducción Viviente 
2 Cierto día, mientras estos hombres adoraban al Señor y ayunaban, el 
Espíritu Santo dijo: «Designen a Bernabé y a Saulo para el trabajo especial al 
cual los he llamado». 3 Así que, después de pasar más tiempo en ayuno y 
oración, les impusieron las manos y los enviaron. 

 
 
 



5. Algunos Beneficios físicos 
o reduce la inflamación 
o mejora la concentración 
o estabiliza la energía mental 
o Menos digestión = más recursos para el cerebro. 
o sensación de ligereza 
o mejor descanso 
o mayor conciencia corporal 
o el cuerpo y el espíritu entran en sincronía. 
o activa procesos de reparación celular 
o mejora la digestión 
o favorece la limpieza metabólica 
o regular la insulina 
o reducir antojos 
o mejora la relación con la comida 

 
Conclusión… cuando ayunas: 

- el espíritu se fortalece 
- el cuerpo se renueva 
- la mente se enfoca 
- la oración se vuelve más profunda 
- la sensibilidad espiritual aumenta 
- la voz de Dios se percibe con mayor claridad 
- nos alineamos a Dios 
- aprendes a decir no 
- fortaleces la disciplina espiritual 
- sometes la carne al espíritu 
- El ayuno no cambia a Dios, te cambia a ti. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



¿Cuántas veces hemos intentado cambiar?, sin embargo, terminamos cayendo en los 
mismos patrones, los mismos deseos, las mismas debilidades una y otra vez.  
 
El problema no es que no ames a Dios, sino que peleamos guerras espirituales con armas 
carnales.  
 
el ayuno en el espíritu es más que dejar de comer, es una disciplina que mata la carne y 
aviva lo eterno en ti,  
 
Cómo dominar la carne ayunando en el espíritu. 
 
Cansados de vivir una vida cristiana tibia, que desean ver verdaderas 
transformaciones, no solo emociones, porque sí, el ayuno transforma, pero no 
cualquier ayuno.  
 
No ayuno ritualista de solo agua y hambre, no ese ayuno que 
solo produce orgullo espiritual.  
 
Estoy hablando de un ayuno que nace del 
espíritu, se alimenta de la palabra y produce fuego que purifica tu alma.  
 
Y 
para entender este tipo de ayuno, necesitas mirar la historia de un hombre 
que fue llevado por el espíritu al desierto, no para relajarse, sino para  
enfrentarse cara a cara con la carne, con el enemigo y con el silencio de 
Dios. fue impulsado no por una necesidad religiosa, sino por una obediencia 
radical. 40 días sin comer, 40 días en absoluta dependencia del Padre. Su 
cuerpo temblaba, pero su espíritu ardía. Y cuando la tentación vino, no respondió 
desde la debilidad humana, sino desde la autoridad divina. Ese hombre es Jesús. Y 
su ayuno no fue un acto de religiosidad, fue una proclamación de guerra espiritual. 
Fue el escenario donde su carne se sometió por completo al espíritu y donde 
nos enseñó el camino hacia una vida victoriosa. Muchos cristianos viven 
esclavizados porque ayunan con la boca, pero no con el corazón. Ayunan por 
costumbre, no por comunión, y como resultado se frustran, se agotan y 
abandonan. Pero el ayuno en el espíritu no se trata de aguantar hambre. Se trata 
de rendirse completamente al Señor para que él te vacío y te llene de lo suyo. 
Es allí donde comienza la verdadera transformación, cuando el ayuno no solo 
toca tu estómago, sino tu alma, cuando no solo dejas de comer, sino que te 
alimentas de la presencia de Dios. Antes de continuar, como ya es 
costumbre, si este mensaje ya empezó a hablarte, suscríbete a nuestro canal 
Sendero Cristiano. Activa la campanita para que YouTube te avise cuando subamos 
más mensajes como este y escribe en la sección de comentarios la siguiente 
frase: "Hoy decido someter mi carne al poder del Espíritu Santo. Y si conoces a 



alguien que está luchando contra su carne, que siente que no puede más, que ha 
intentado todo y sigue cayendo, 
compártele este mensaje ahora mismo. Ese pequeño acto puede ser la chispa que 
encienda una liberación eterna. Dale like, suscríbete y presiona el botón de 
compartir con al menos tres personas que necesiten esta verdad. Te soy honesto, 
ese gesto nos ayuda enormemente a seguir creando contenido como este que toca y  
restaura vidas. Así que quédate conmigo porque a lo largo de este mensaje te voy 
a revelar verdades profundas que nunca habías escuchado sobre el ayuno en el 
espíritu y al final te compartiré la mejor parte y más importante de esta 
poderosa enseñanza. Uno, la carne no se dialoga, se crucifica ayunando. Hay 
batallas que no se ganan hablando, hay cadenas que no se rompen con frases bonitas. La 
carne no se convence, no se 
persuade, no se negocia. La carne se crucifica y el único altar donde muere 
es el del ayuno espiritual. Mientras sigas intentando controlar tus deseos con fuerza de 
voluntad, seguirás 
fracasando. Porque la carne no obedece consejos. La carne solo obedece muerte. Muerte 
al 
yo, muerte al orgullo, muerte a la autocomplacencia. Y esa muerte no llega porque tú la  
provoques con tu fuerza. llega cuando decides rendirte ante el espíritu y 
entras en un proceso que crucifica la carne a través del ayuno. Porque el ayuno no es solo 
dejar de comer, es 
decirle al cielo, "Vacía lo que soy para llenarme de lo que tú eres." Pablo no 
dijo, "Dialoga con la carne, dijo, haced 
morir lo terrenal en vosotros." Colosenses 3:5. 
Y esa muerte no es instantánea, es un proceso. Un proceso que empieza en el  
momento en que decides dejar de alimentar tu carne literalmente para que 
tu espíritu sea el que se fortalezca. Mira a Esaú, un hombre que tenía el 
derecho de primogenitura, un llamado, una herencia, un destino. ¿Y qué hizo? 
Lo cambió por un plato de comida, por un deseo momentáneo, por una satisfacción 
temporal. te suena familiar, porque así opera la carne. Te hace cambiar lo 
eterno por lo urgente, lo celestial por lo sabroso, lo eterno por lo inmediato. 
Y si tú no aprendes a decirle no a tu estómago, nunca podrás decirle no a tus 
pasiones. Saú representa al cristiano que vive en la carne, que no puede 
esperar, que no sabe dominarse, que prefiere el placer de 5co minutos antes que el 
propósito de toda una vida. Por 
eso, el ayuno no es solo una práctica espiritual, es una escuela de dominio. 
 
En cada hora que ayunas, no solo estás dejando de comer, estás entrenando tu 
alma a esperar. Estás enseñando a tu carne que no tiene el control. Estás 
diciéndole a tus emociones, ustedes no mandan aquí. Y sabes qué pasa cuando 
comienzas a vivir así? Tu espíritu empieza a despertar, empieza a saber lo 
que antes no veías, a entender lo que antes no entendías. Porque cuando la 
carne muere, el alma escucha. Cuando el cuerpo se calla, la voz de Dios resuena 
más fuerte. El problema es que muchos ayunan esperando que Dios les hable, cuando en 



realidad el ayuno no es para que Dios hable, es para que tú te calles. Y 
cuando te callas por dentro, él no tiene que gritar. Susurrar es suficiente, 
porque ya no compites con tus deseos, ni con tu ansiedad, ni con tu necesidad de 
controlarlo todo. Hay una escena poderosa en el libro de Jueces. El 
pueblo de Israel está oprimido por los madianitas. Todo lo que siembran se lo 
roban, todo lo que levantan se lo destruyen. Y Dios llama a un hombre llamado Gedeón,  
pero no lo llama mientras está guerreando, lo llama mientras está escondido, trillando 
trigo en un lagar 
en secreto, con miedo. ¿Y qué le dice Dios? Ve con esta tu fuerza. ¿Cuál 
fuerza? La fuerza de alguien que ya se dio cuenta que no puede más. El ayuno es  
eso, una rendición que se convierte en poder, una debilidad que se vuelve 
autoridad, una confesión de que no tienes fuerza, pero sí hambre de Dios. 
Por eso, quien no tiene hambre espiritual nunca podrá crucificar su carne, porque el que 
no desea lo eterno 
se vende por lo temporal. Tú no puedes derrotar la lujuria solo con oración. No 
puedes romper la atadura de la ira solo con buenas intenciones. 
No puedes vencer el chisme, el orgullo, la mentira, el egoísmo, 
solo con promesas vacías. La carne no respeta tus ganas. La carne respeta la 
cruz. Y el ayuno es esa cruz. Es ese altar donde lo que te domina empieza a 
morir, donde lo que te avergüenza empieza a romperse, donde lo que te aleja de Dios 
comienza a perder poder. 
Porque el ayuno en el espíritu no es una dieta, es un exorcismo voluntario, un 
vaciamiento profundo, una cirugía donde Dios corta lo que tú no puedes extirpar. 
Y sí, duele. El primer día es duro, el segundo es peor. Te duele la cabeza, te 
falta energía, sientes que no puedes pensar, pero ¿sabes por qué? Porque 
estás desintoxicándote de ti mismo. Estás limpiando tu interior, 
estás sacando la adicción al control, al placer, al ruido, al consumo. Y al otro 
lado del dolor hay paz. Al otro lado del hambre física hay plenitud espiritual, 
pero cuidado, porque si tu ayuno es solo físico, te volverás más orgulloso, más 
irritable, más vacío. El ayuno que no va acompañado de oración, humillación y  
palabra es solo una huelga de hambre. Y Dios no responde caprichos, responde 
corazones rendidos. Te lo digo con amor, pero con firmeza. 
Si estás tratando de vencer la carne con inteligencia, perderás. Si estás 
tratando de disciplinarte con excusas, caerás. Si estás jugando con la 
tentación, creyendo que la puedes manejar, estás caminando directo a una 
caída. La carne no se disciplina, se crucifica. Y si no eliges tú el altar 
donde tu carne morirá, ella elegirá el momento en que destruirá tu llamado. 
¿Quieres victoria? Ayuna. Quieres libertad, ayuna. ¿Quieres dominio 
propio, ayuna? Pero no en la carne, no con rituales vacíos. Hazlo en el espíritu. Hazlo con 
el corazón quebrantado. Hazlo porque estás harto de vivir atado a ti mismo. 
Cuando ayunas en el espíritu, comienzas a descubrir algo que la carne nunca te 
quiso mostrar, que no eres esclavo, que siempre tuviste la capacidad de decir 
no, pero estabas demasiado alimentado de ti mismo para hacerlo. El ayuno no te 
hace más fuerte, te hace más dependiente. Y es en esa dependencia donde nace el 



verdadero dominio propio, porque ya no fluye de tu voluntad, sino del Espíritu 
Santo que toma control de tu interior. Mira a Sansón, un hombre con una fuerza 
extraordinaria, un llamado impresionante, una unción que ningún otro tenía. Pero, ¿de 
qué sirvió tanta 
fuerza si jamás aprendió a dominar su carne? Su problema no era el enemigo 
externo, era el enemigo interno. No cayó por los filisteos, cayó por sí mismo. 
Sansón podía matar 1000 hombres, pero no podía vencer su propio deseo. Y allí  
está la lección. El enemigo más peligroso no es el Es la parte 
de ti que no quieres entregar. Eso que proteges, eso que justificas, eso que 
escondes, es lo que te está debilitando. Por eso el ayuno es un acto de guerra, 
porque te obliga a confrontar lo que has estado evitando, te desnuda, te expone, 
te muestra la verdad de tu condición espiritual sin maquillaje religioso. 
Durante el ayuno, tus emociones salen a la luz. Te irritas, te frustras, te 
sientes vulnerable. Pero no es el ayuno lo que produce eso. Es tu corazón 
revelándose sin filtros. Es la carne protestando porque ya no la estás 
alimentando. Es el viejo hombre gritando porque sabe que está perdiendo terreno. 
Y es aquí donde muchos se rinden. Creen que si sienten enojo, ansiedad o 
confusión durante el ayuno, significa que están fallando. Pero es lo contrario.  
Significa que por fin estás entrando al territorio donde ocurre la verdadera batalla. Estás 
viendo la guerra que 
siempre estuvo allí, pero que nunca quisiste enfrentar. El ayuno en el 
espíritu no huye de esa guerra. La atraviesa, la ilumina, la redime. Porque 
mientras la carne se desgasta, el espíritu se fortalece. Y ahí es cuando, 
sin darte cuenta, empiezas a cambiar. Te vuelves más sensible a la voz de Dios,  
te vuelves más consciente de tus decisiones. Te vuelves más sabio para discernir lo 
que antes confundías. Mira el caso del profeta Daniel. Él decidió no 
contaminarse. No lo obligaron a ayunar. Nadie lo presionó. Él eligió y esa 
elección marcó su destino. El ayuno de Daniel no fue un acto dramático, fue una 
postura espiritual. una resolución interna, un no firme a la 
carne y un sí profundo a la voluntad de Dios. Y por causa de ese ayuno, Dios le 
abrió el entendimiento, le mostró misterios, le dio revelación, le entregó 
favor delante de reyes. ¿Ves el patrón? Cada vez que un hombre o una mujer en la  
Biblia se rinde a Dios a través del ayuno, algo sobrenatural ocurre, no 
porque el ayuno sea mágico, sino porque Dios responde al corazón quebrantado. 
Pero también debes saber esto. La carne siempre buscará negociar. 
Te dirá, "Solo ayuna mediodía. Solo quítate algo pequeño. No hace falta orar 
tanto. Dios conoce tu corazón. La carne siempre quiere comodidad, siempre quiere 
atajos, siempre quiere religiosidad sin sacrificio. Pero el Espíritu te dirá,  
"Entrégame todo, no me des lo que sobra, dame lo que te duele." Porque allí es 
donde ocurre la transformación, no en lo fácil, sino en lo sacrificado, no en lo 
superficial, sino en lo profundo. El ayuno es un espejo. 
Muestra lo que está vivo en ti y lo que necesita morir. Y cuando te das cuenta de cuántas 
cosas de la carne siguen 
gobernándote, allí nace el clamor verdadero, el que dice, "Señor, no puedo 



sin ti. Mata lo que me está matando." Muchos cristianos oran buscando cambios 
externos cuando el Espíritu quiere hacer una cirugía interna. Muchos quieren que 
Dios quite tentaciones cuando Dios quiere quitar la raíz que las alimenta. 
Muchos piden fuerza cuando Dios quiere darles entrega. 
El ayuno no cambia a Dios, te cambia a ti. No altera el cielo, te alinea con el  
cielo, no obliga a Dios a hacer algo. Te prepara para recibir lo que siempre 
quiso darte. Cuando comienzas a ayunar en el espíritu, te das cuenta de que la  
carne no es tan fuerte como parecía, simplemente estaba demasiado alimentada, 
demasiado cómoda, demasiado celebrada. Pero cuando la enfrentas con disciplina 
espiritual, la carne se debilita, la tentación pierde fuerza, los deseos se 
ordenan, la mente se aclara, el espíritu se despierta y la presencia de Dios se 
vuelve más tangible. La carne grita al principio, pero después se calla, porque cuando el  
Espíritu toma el trono, todas las demás voces pierden autoridad. Y es ahí donde 
descubres que no estabas destinado a ser esclavo, que desde el principio fuiste 
diseñado para tener dominio, pero no dominio humano, sino dominio 
espiritual. El ayuno en el espíritu es la llave que abre la puerta al dominio 
propio que el Espíritu Santo produce. Es la disciplina que entrena tu alma para 
obedecer. Es el fuego que purifica tus motivaciones. Es el proceso donde Dios te vacía 
para 
llenarte de dirección, claridad, fortaleza y propósito. 
Y cuando pruebas esa libertad, cuando experimentas ese despertar interno, 
cuando sientes que tu espíritu se levanta por encima de tus deseos, 
entiendes por qué la carne teme al ayuno. que sabe que cada día de ayuno en 
el espíritu es un día menos de control para ella. Dos, ayunar en el espíritu.  
No solo dejas de comer, dejas de ceder. Uno de los errores más comunes en el 
pueblo cristiano es creer que el ayuno es simplemente dejar de comer. Y no es  
así. Ayunar en el espíritu es un acto de guerra, no una dieta sagrada. Es  
rendición total, no solo abstinencia. Cuando ayunas en el espíritu, no solo le 
dices no al alimento, le dices no a las concesiones, a las excusas, a todo lo 
que en silencio venías cediendo. Dejar de comer sin dejar de ceder no es ayuno, 
es religiosidad disfrazada de disciplina. El verdadero ayuno no se inicia en la 
boca, se inicia en el corazón. Y si tu corazón sigue cediendo a la 
carne, a las pasiones, al orgullo, a la queja, a la crítica, al control,  
entonces solo estás dejando de comer, pero no estás siendo transformado. Dios 
no responde al estómago vacío, él responde al corazón humillado. Y el 
ayuno en el espíritu es precisamente eso, una humillación voluntaria y 
profunda que dice, "Dios, toma el control total. Ya no quiero seguir 
cediendo a lo que me aleja de ti." En Isaías 58, Dios confronta directamente 
al pueblo sobre su forma equivocada de ayunar. Ellos ayunaban, sí, pero seguían 
oprimiendo al prójimo. Seguían con pleitos, con orgullo, con estructuras 
internas que no habían tocado. Y Dios les dice algo contundente. Es este el  
ayuno que he escogido. En otras palabras, no todo ayuno agrada a Dios. 
No todo ayuno mueve el cielo. No todo ayuno rompe cadenas. 
Porque hay ayunos que se hacen para manipular. para aparentar, para intentar 



comprar a Dios con sufrimiento cuando lo que él quiere es obediencia. 
Ayunar en el espíritu no se trata de cuántas horas aguantas sin comer. Se trata de cuánto 
cedes al espíritu 
mientras estás en ese estado de rendición. Es una conversación interna 
donde el espíritu va confrontando cada área que la carne ha estado gobernando. 
Y en ese espacio silencioso, Dios empieza a hablarte de lo que 
verdaderamente importa, de esa actitud que no quieres soltar, de 
ese resentimiento que has disfrazado de prudencia, de ese pecado secreto que 
racionalizas, de ese orgullo que llamas convicción. Y aquí es donde muchos 
fallan, porque comienzan el ayuno buscando poder, buscando respuestas,  
buscando recompensas, pero no están dispuestos a ceder. No están listos para 
que el Espíritu arranque de raíz lo que ellos todavía consideran parte de su 
identidad. Mira a Saúl. Fue ungido como rey. Tenía un llamado, una asignación 
divina, pero cuando el momento de obedecer llegó, se dio a la presión del pueblo, se dio 
al miedo, se dio a su 
necesidad de validación. Y Dios le quitó el reino, no por matar a nadie, no por 
cometer adulterio, sino por no ayunar su alma, por no someter su voluntad, por  
ceder en lo pequeño y justificarlo con religiosidad. Y cuántos hoy están perdiendo su 
llamado, su paz, su integridad, porque siguen cediendo a lo que el Espíritu 
lleva tiempo confrontando. Ceden al chisme, ceden al orgullo, ceden 
a la pereza. espiritual, ceden al entretenimiento tóxico, ceden al miedo, 
ceden a la ira y luego se preguntan, ¿por qué no sienten a Dios? ¿Por qué no 
crecen? ¿Por qué no hay avance? Ayunar en el espíritu es cortar esas raíces, es  
permitir que el fuego de Dios queme lo que tú has estado alimentando. Y no lo hará hasta 
que tú digas, "Basta, no cedo 
más, no negocio más, no justifico más. Aquí muere lo que me está apagando. 
Recuerda lo que Jesús enseñó. Nadie puede servir a dos señores. Eso aplica 
también al ayuno. No puedes ayunar buscando a Dios mientras tu alma sigue 
cediendo a sus ídolos ocultos. No puedes rendir tu estómago y conservar tus 
ídolos emocionales. No puedes pretender una búsqueda profunda si en tu interior  
sigues defendiendo tus zonas de confort. El ayuno en el espíritu es radical, no 
es cómodo, no es superficial, no es sentimentalismo disfrazado de entrega, 
es guerra real. es decirle a tu carne, "Ya no me vas a dictar como vivo. Ya no más 
decisiones 
por impulso. Ya no más emociones sin gobierno, ya no más reacciones que 
destruyen lo que Dios quiere edificar. Y sí, en ese proceso vas a llorar, vas a  
querer rendirte, vas a sentir que Dios está en silencio, pero eso es parte del  
ayuno en el espíritu, porque él no siempre responde con fuego. A veces 
responde con silencio para que aprendas a depender no de la emoción, sino de la 
convicción, para que tu fe no se base en lo que sientes, sino en lo que sabes. Mira a  
Ana, la madre de Samuel, una mujer que ayunaba, que lloraba, que gemía ante 
Dios, no buscaba fama, no buscaba atención, solo buscaba a Dios con todo 
su ser. Y fue en ese quebranto donde Dios le habló. Fue en ese clamor donde 
Dios sembró la semilla de un profeta en su vientre. Así actúa Dios con los que 



ayunan en el espíritu. No les da cualquier cosa, les da destino, les da 
propósito, les da carga celestial. Porque cuando dejas de ceder a la carne, 
empiezas a cargar lo eterno. Y tú, ¿qué estás dispuesto a entregar? ¿Qué has 
estado cediendo y llamando normal? ¿Qué has tolerado en tu vida porque te da  
placer, pero te está robando presencia? El ayuno es el momento para confrontar  
eso, para arrancarlo, para deshacerte de todo lo que interfiere entre tú y el 
llamado de Dios. No se trata de dejar de comer, se trata de dejar de ceder. Y 
cuando tomas esa decisión, todo en tu vida comienza a cambiar desde adentro 
hacia afuera. El ayuno en el espíritu es un lugar donde tus máscaras se caen, 
donde no puedes esconderte detrás de palabras bonitas ni de apariencias externas, 
porque cuando la carne 
comienza a morir, lo que estaba escondido empieza a salir. 
El orgullo, la envidia, la amargura, la crítica, el temor. Todo aquello que la  
religiosidad logra disfrazar en tiempos de comodidad, sale a la luz cuando entras en ayuno 
con sinceridad. Y ahí es 
donde inicia la verdadera libertad, cuando ya no puedes negar lo que el Espíritu te 
muestra y decides rendirlo 
todo. El espíritu no te lleva al ayuno para destruirte, te lleva para 
reconstruirte desde adentro, porque hay estructuras en tu alma que no pueden 
sostener el propósito de Dios sobre tu vida. estructuras de pensamiento, de emociones 
descontroladas, de heridas viejas que aún gobiernan tus reacciones. Por eso, 
el ayuno no solo es para pedir cosas, es para desmantelar fortalezas. Es para que 
el espíritu tenga acceso completo a tu alma y comience a remover todo lo que no 
se parece a Cristo. Mira a Moisés, subió al monte a encontrarse con Dios y pasó 
40 días sin comer ni beber. Pero no fue el hambre lo que lo transformó. Fue la  
presencia, fue la entrega, fue la disposición absoluta de no volver igual.  
Cuando descendió, su rostro resplandecía, no porque no había comido, sino porque 
había estado cara a cara con la gloria. Esa es la meta del ayuno en el espíritu,  
no pasar hambre, sino ser llenado de luz, de carácter, de dirección, de 
santidad. Pero muchos suben al monte sin rendirse. Ayunan con la boca, pero no 
con el alma. Piden bendiciones, pero no entregan desobediencias. 
claman por revelación, pero no sueltan lo que el Espíritu ya les dijo que entregaran. Y así 
el ayuno se vuelve 
estéril. un ritual más, una práctica vacía, algo que se hace por calendario y  
no por quebranto. Ayunar en el espíritu te saca de esa zona muerta, te conecta 
con la realidad espiritual de tu vida, te quita los velos, te confronta con tus  
motivaciones. Y sí, a veces eso duele, porque descubres que muchas de tus 
oraciones no nacían del espíritu, sino del ego. Que tus sueños no eran visiones  
celestiales, sino ambiciones personales. Que tu aparente santidad era una forma 
de orgullo refinado. Pero esa verdad es necesaria porque solo cuando ves tu 
condición puedes rendirla y solo lo que rindes puede ser transformado. 
Dios no está buscando ayunos perfectos, está buscando corazones honestos, 
hombres y mujeres que digan, "Aquí estoy, quebrado, confundido, débil, pero 



dispuesto. Haz lo que tengas que hacer, pero no permitas que mi carne siga gobernando 
mi 
vida. Esa oración es más poderosa que cualquier agenda religiosa, porque 
cuando el Espíritu encuentra rendición, encuentra terreno fértil para sembrar 
carácter, revelación y propósito eterno. Recuerda esto. El ayuno en el espíritu 
no busca convencer a Dios, busca convertirte a ti. Y esa conversión no 
ocurre en lo externo, sino en lo más profundo. Es una cirugía del alma, una 
poda del corazón, un sacudimiento interno que hace espacio 
para lo nuevo. Porque hay cosas que Dios no puede darte hasta que sueltes lo viejo. Hay 
promesas que no puedes cargar 
con manos llenas de autosuficiencia. Hay destinos que solo se activan después de 
una entrega radical. Y sí, eso va en contra de todo lo que la carne quiere, 
porque la carne ama el control, ama la comodidad, ama los resultados sin 
sacrificio. Pero el espíritu opera diferente. Él forma el carácter antes de 
liberar la promesa. Él purifica antes de usar. Él vacía 
antes de llenar. Y el ayuno en el espíritu es la plataforma para ese 
proceso. Mira a Nehemías. Antes de reconstruir los muros, ayunó y lloró. 
Antes de organizar, planificar y ejecutar, se quebrantó porque entendía 
que ningún proyecto externo tendría éxito si el corazón no estaba alineado 
con el cielo. Y fue en ese lugar de ayuno y oración donde Dios le dio la  
estrategia, el favor, la protección y la provisión. 
Eso hace el ayuno espiritual. te conecta con la mente de Dios, te afina la  
visión, te da claridad y fuerza para ejecutar lo que en la carne sería 
imposible. Pero debes saber esto también. El ayuno que transforma no es 
emocional, es intencional. No depende de cómo te sientas, sino de cuán decidido 
estás a morir a ti mismo. No se hace solo cuando todo va mal, sino como 
disciplina regular para mantener la carne bajo control y el espíritu encendido.  
Porque el que espera estar motivado para ayunar nunca lo hará. La carne jamás va  
a querer morir, jamás va a sugerirte que dejes de alimentarla. Por eso el ayuno 
se decide. No se siente, se obedece, no se negocia y cuanto más ayunes en el 
espíritu, más aprenderás a discernir la diferencia entre hambre física y hambre 
emocional, entre necesidad real y ansiedad disfrazada, entre antojo y 
vacío espiritual. Porque el ayuno limpia no solo el cuerpo, limpia la percepción,  
te hace ver las cosas como realmente son, te hace entender lo que realmente 
necesitas y muchas veces descubrirás que lo que pedías no era lo que tu alma 
necesitaba, que lo que deseabas era una distracción, que lo que llorabas por 
perder era algo que te alejaba del propósito. Así que si quieres aprender a 
dominar tu carne, no empieces por el cuerpo, empieza por el corazón. No solo 
te quites el pan, quítate el orgullo. No solo cierres la boca, abre el alma. No 
solo apagues el televisor, enciende el altar, porque el ayuno en el espíritu no 
se mide en horas sin comida, se mide en cuanto más te pareces a Cristo cuando 
terminas. Y si al final del ayuno sigues siendo igual de impaciente, igual de 
reactivo, igual de orgulloso, entonces no fue ayuno, fue una dieta religiosa. 
Porque el fruto del ayuno no es perder peso, es ganar profundidad. No es 



castigar el cuerpo, es liberar el alma. No es impresionar a Dios, es permitir 
que él te impresione a ti con su santidad, su amor, su fuego. El ayuno en 
el espíritu te cambia, te limpia, te transforma, pero solo si estás dispuesto 
a dejar de ceder, porque mientras sigas negociando con tu carne, nunca 
experimentarás la plenitud del Espíritu. Tres. Jesús en el desierto, el modelo 
perfecto para dominar la carne. Cuando Jesús fue bautizado, los cielos se 
abrieron. El Espíritu Santo descendió como paloma y una voz del cielo dijo,  
"Este es mi hijo amado en quien tengo complacencia." Ese fue un momento 
glorioso, pero lo que vino después no fue un escenario de aplausos ni una 
plataforma de reconocimiento. Lo que vino fue un desierto y no fue el  
enemigo quien lo llevó allí, fue el Espíritu. Y Jesús fue llevado por el espíritu al  
desierto para ser tentado por el Mateo 4:1. 
Qué contraste tan poderoso. Del agua al fuego, del cielo al polvo, de la voz del  
Padre al silencio del desierto. Y es que antes de que Jesús comenzara su ministerio 
público, primero tenía que 
dominar la carne. El desierto es el lugar donde no hay aplausos, donde no 
hay multitudes, donde no hay likes ni reconocimiento. el lugar donde no puedes escapar 
de ti 
mismo, donde la única voz que puedes escuchar es la del espíritu o la del 
enemigo. Y allí, en ese lugar de prueba y soledad, Jesús ayunó 40 días. No fue 
un acto simbólico, no fue una estrategia publicitaria, fue una confrontación 
directa con su humanidad. Jesús, siendo 100% Dios, también fue 100% hombre. Y  
como hombre, su cuerpo tuvo hambre, su carne sintió debilidad, su alma fue 
tentada. Pero en ese proceso nos dejó un modelo perfecto de cómo se domina la carne, 
con 
ayuno, con palabra y con obediencia absoluta al Padre. La primera tentación 
fue directa a su necesidad más básica. Si eres hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan. Es el mismo ataque que la carne nos lanza 
todos los días. Satisface tu necesidad ahora. No esperes, no ores, no confíes. 
Hazlo a tu manera. usa tu poder para ti. Pero Jesús respondió con algo que el 
ayuno le había fortalecido, discernimiento. No solo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios. Esa respuesta revela una verdad 
profunda. La carne busca satisfacer el hambre física, pero el espíritu vive 
alimentado por la palabra. Y cuando ayunas, entrenas tu alma a depender del  
pan celestial, no del pan terrenal. Aprendes a decir, "No necesito lo que me 
ofrece la carne, necesito lo que dice el Padre." La segunda tentación fue 
religiosa. Lánzate del pináculo del templo, porque está escrito que sus 
ángeles te cuidarán. En otras palabras, haz algo impresionante. Demuestra tu 
poder, manipula a Dios para que te respalde. Esta es la tentación del  
orgullo espiritual, del ego que quiere probar su valor. Pero Jesús, fortalecido 
por el ayuno, no cayó en ese juego. No usó la escritura para justificar un acto 
de vanidad. Respondió con autoridad, "No tentarás al Señor tu Dios. 
Y es que cuando ayunas en el espíritu, tu discernimiento se agudiza. Ya no te 



dejas llevar por apariencias, por versículos fuera de contexto, por emociones disfrazadas 
de fe. Aprendes a 
distinguir entre fe genuina y manipulación emocional, entre obediencia 
verdadera y religiosidad vacía. La tercera tentación fue la más directa. 
Todo esto te daré si postrado me adoras. Satanás le ofreció a Jesús los reinos 
del mundo sin pasar por la cruz. Una vía rápida, un atajo, una gloria sin 
sacrificio. Y cuántas veces la carne nos ofrece lo mismo. Toma el placer sin compromiso,  
toma la bendición sin obediencia, toma el reconocimiento sin integridad. Pero 
Jesús respondió con una espada afilada por el ayuno, "Al Señor tu Dios adorarás 
y a él solo servirás." Jesús no negoció con el enemigo, no 
dialogó con la tentación, no racionalizó sus emociones, porque cuando ayunas en 
el espíritu, no solo te haces fuerte, te haces claro. Ya no dudas entre dos 
opciones, ya no debates con tus deseos, ya no justificas tus concesiones, dices, 
"No, punto." Y ese nivel de claridad no viene de una prédica ni de una emoción.  
Viene de la muerte voluntaria de la carne en el altar del ayuno. Viene de 40  
días donde todo lo que es humano se debilita y todo lo que es eterno se fortalece. Viene 
del silencio, de la 
obediencia, del quebranto. Después de ese ayuno, dice la escritura que Jesús  
volvió en el poder del Espíritu. No dice que volvió motivado, no dice que volvió 
emocionado, volvió con poder. ¿Por qué? Porque la carne ya no tenía dominio, porque 
había 
pasado por el fuego y no se había consumido, porque había vencido la  
tentación y estaba listo para cumplir su llamado. Y esa es la meta del ayuno en 
el espíritu, no solo resistir el pecado, sino prepararte para el propósito. No 
solo evitar una caída, sino posicionarte para una asignación divina. Porque Dios  
no unge a los que se alimentan de todo lo que ofrece el mundo. Él unge a los  
que vacían su alma para llenarse de su voluntad. Y aquí viene una verdad dura, 
pero necesaria. Si Jesús, el hijo de Dios, necesitó ayunar para vencer la 
carne, cuánto más tú y yo. ¿Por qué pensamos que podemos dominar nuestras 
pasiones sin someternos al mismo proceso? ¿Por qué creemos que basta con 
ir a la iglesia, leer un devocional y escuchar alabanzas? El ayuno no es una 
opción para los que quieren vivir en el espíritu, es una necesidad urgente. 
Y no hablo de ayunar por obligación ni por tradición. Hablo de ayunar porque ya  
no aguantas vivir dividido, porque ya no soportas seguir cediendo a lo mismo, 
porque sabes que hay una guerra dentro de ti y ya no quieres perderla más. 
Jesús nos mostró el camino, nos dejó el ejemplo y ahora depende de nosotros 
seguirlo. El ayuno no es un castigo, es un camino de transformación. Es el  
proceso donde la carne es sometida, la mente es renovada y el espíritu toma el  
trono del alma. Si tú estás en un desierto ahora mismo, no lo resistas.  
Aprovéchalo, ayuna, rinde tu carne, busca al espíritu. Deja que esa soledad 
sea el altar donde Dios forme tu carácter. Que esa hambre sea la chispa 
que encienda tu discernimiento. Que ese silencio sea la voz que te prepare para 
lo que viene. Porque si sales del desierto como entraste, perdiste la oportunidad de tu 
vida. 



Pero si sales transformado, lleno del Espíritu, con autoridad, con claridad, 
con dominio, entonces habrás comprendido que el ayuno no solo es sufrimiento, es  
preparación divina. Jesús no necesitaba demostrar quién era, pero el enemigo 
intentó hacerlo dudar justo en su momento de mayor debilidad física. Si  
eres hijo de Dios, fue la frase que abrió la tentación. 
Y es aquí donde el ayuno revela su poder más profundo. Cuando el cuerpo está  
débil, pero el espíritu está tan fortalecido que no necesita defender su 
identidad. Jesús no respondió desde la emoción, respondió desde la convicción. 
El ayuno no solo mata la carne, también afirma tu identidad en Dios. 
Cuando ayunas en el espíritu, descubres quién eres realmente, no por lo que 
haces, sino por lo que el Padre ya ha dicho de ti. Y esto es vital, porque 
muchas de nuestras luchas con la carne provienen de una identidad distorsionada. 
La carne se alimenta de rechazo, de inseguridad, de necesidad de validación.  
nos empuja a impresionar, a complacer, a correr detrás de cosas que aparentan 
darnos valor. Pero cuando el Espíritu te afirma, la carne pierde fuerza, porque 
ya no tienes que probar nada, ya no necesitas llenar vacíos con placeres, 
ya no estás buscando ser aceptado por lo que haces, sino que descansas en lo que eres, 
un hijo, una hija amada por Dios. 
Por eso el ayuno no solo es un acto de abstinencia, es una restauración de 
identidad. Cuando ayunas en el espíritu, el ruido baja y la voz del Padre se 
vuelve más clara. Es voz la que te sana, es esa voz la que te fortalece. 
Es esa voz la que te recuerda que tú no necesitas ceder a la carne, porque 
dentro de ti vive el mismo Espíritu que levantó a Jesús de entre los muertos. 
Ese espíritu no solo te guía, también te da poder para dominar. Mira con atención 
lo que sucede después del desierto. Jesús entra a la sinagoga, abre el rollo 
del profeta Isaías y declara, "El Espíritu del Señor está sobre mí." 
Esa declaración no fue solo profética, fue una consecuencia del proceso. 
El espíritu estaba sobre él porque en el desierto él eligió rendirse, porque en 
el ayuno la carne fue vencida, porque en la tentación la obediencia ganó. Hay un 
poder que solo se desata cuando la carne ha sido dominada. Y tú puedes orar por  
unción, puedes clamar por autoridad, pero si no estás dispuesto a rendir la 
carne, ese poder nunca se manifestará con plenitud. Porque Dios no unge a los que 
buscan 
gloria personal. Él unge a los que han muerto a sí mismos, a los que han pasado 
por el desierto, a los que han aprendido a decir no, cuando todo en su carne 
grita que digan sí. El desierto no fue el final para Jesús, fue el comienzo. 
Fue la plataforma donde el cielo aprobó al Hijo en lo secreto para luego usarlo 
en lo público. Y esa es otra clave del ayuno espiritual. Te prepara en lo 
secreto para lo que Dios quiere hacer en lo visible. Porque si Dios te promueve 
sin primero procesarte, el mismo peso de la bendición puede aplastarte. 
El ayuno forja las columnas internas que sostendrán el llamado eterno que Dios  
puso sobre ti. Y aquí necesitas una advertencia pastoral. 
Muchos quieren las multitudes, pero no quieren el desierto. Quieren el poder,  
pero no el proceso. Quieren la autoridad de Jesús, pero no su ayuno. Y así corren 



al ministerio, a la exposición, a la influencia, sin primero haber dominado 
su carne. El resultado es un desastre. escándalos, caídas, vergüenza pública. 
Porque si tu carne sigue viva mientras portas una unción, terminarás usándolo de Dios 
para alimentar lo tuyo. Y eso es 
idolatría disfrazada de ministerio. Jesús nunca hizo eso. Su poder fluía  
porque su carne estaba sometida. Su autoridad era limpia porque su 
obediencia era total. Y eso solo fue posible porque pasó por el fuego del 
ayuno, 40 días donde lo único que tuvo fue la palabra, el silencio, la 
presencia del espíritu y la firme decisión de no ceder ni un centímetro a 
la carne. Y tú tienes ese mismo espíritu, tienes acceso al mismo poder, pero no se activa 
con emoción, se activa con rendición, con ayuno, con muerte al yo, con hambre 
de Dios más que hambre de pan. Ahora detente un momento y piensa en esto.  
¿Qué pasaría si decidieras seguir el modelo de Jesús? Si tomaras en serio el 
llamado al ayuno, si dejaras de ver el ayuno como una carga y lo vieras como 
una puerta, una puerta hacia una vida donde la carne ya no manda, una vida 
donde no vives dominado por tus impulsos, sino guiado por el espíritu. 
No necesitas 40 días para empezar. Necesitas un corazón decidido. Necesitas 
una mente renovada. Necesitas hambre verdadera, porque el que tiene hambre de Dios lo 
busca más que al pan. Y cuando eso ocurre, el cielo se abre. Mira otra vez 
a Jesús. Después del ayuno, su ministerio comienza. Los demonios se 
sujetan, los enfermos sanan, las multitudes lo siguen, pero nada de eso 
lo corrompe, porque ya fue probado en lo secreto, ya dominó su carne, ya venció 
donde la mayoría cae. Por eso pudo caminar entre los aplausos sin volverse 
orgulloso. Por eso pudo enfrentar la traición sin amargura. Por eso pudo ir a la cruz con 
mansedumbre, porque su alma ya había sido quebrada en el desierto. Y eso es  
lo que el ayuno produce, almas firmes, almas obedientes, almas maduras, porque 
el verdadero ayuno no solo te cambia por fuera, te cambia por dentro, te forma, 
te limpia, te entrena, te prepara, te hace morir para que Dios pueda vivir a  
través de ti. Así que si estás luchando con tu carne, no te excuses más. No 
digas que así eres tú. No digas que estás en proceso mientras abrazas lo que 
Dios ya te dijo que sueltes. Ve al desierto, ayuna, rinde tu voluntad, 
sométete al fuego del Espíritu y sal de ese proceso con poder, con visión, con 
dominio, con vida. Jesús no solo venció al en el desierto, venció su humanidad, venció la 
necesidad de demostrar, venció el deseo de tomar atajos y por eso pudo llevar la 
cruz hasta el final. Porque quien domina su carne en el secreto puede cargar la 
gloria de Dios en público sin corromperla. Tú estás llamado a eso, no a sobrevivir, sino a 
gobernar, no a 
ceder, sino a resistir, no a esconderte, sino a brillar. Pero ese llamado no se 
activa con discursos, se activa con ayuno, con fuego, con verdad, con 
espíritu. Muchos creyentes anhelan la victoria espiritual, pero no quieren 
pasar por el mismo camino que recorrió su Salvador. Jesús no fue al desierto 
por debilidad. fue al desierto por obediencia. No fue a sufrir por sufrir. Fue a mostrarnos 
que 
antes de cargar la cruz hay que vaciarse de uno mismo. Y ese vaciamiento ocurre 



en el ayuno, en ese lugar donde tu alma deja de buscar placer y empieza a buscar  
presencia, donde tus deseos se callan y el propósito de Dios empieza a gritar. 
El ayuno en el espíritu no te hace más espiritual en el sentido superficial de 
la palabra. No se trata de verte mejor ante los demás, ni de sentirte superior. 
Todo lo contrario, cuanto más ayunas en el espíritu, más te das cuenta de cuán 
débil eres sin él. Más consciente eres de tu necesidad, más claro ves la  
distancia entre lo que fuiste llamado a ser y lo que eres ahora. Y esa 
conciencia no te hunde, te eleva, porque te lleva a clamar por más, a buscar con 
desesperación, a rendirte sin reservas. ¿Y qué ocurre cuando te rindes así? Dios 
toma el control. Y cuando él toma el control, la carne pierde el trono. Lo 
que antes te gobernaba, ahora se somete. Lo que antes te arrastraba, ahora lo 
puedes resistir. Porque el ayuno bien hecho no solo reprime el pecado, lo 
mata, no solo frena el deseo, lo transforma, no solo domestica la carne, 
la crucifica. Y cuando la carne muere, nace el poder para vivir como Dios 
quiere que vivas. Jesús enfrentó al enemigo después de un ayuno largo, no al 
inicio. Esto nos revela que el ayuno no te debilita, te prepara, no te hace 
menos capaz, te hace más letal. Porque un alma vacía de sí misma y llena 
del espíritu es más peligrosa para el infierno que mil cristianos distraídos.  
El enemigo no teme tu voz, tu cargo ni tu antigüedad en la iglesia. Le teme a 
un corazón rendido, a una carne crucificada, a un creyente que ha pasado 
por el desierto y ha salido con fuego en los ojos. Y ese fuego no es emocional, 
no es entusiasmo pasajero, es convicción, es autoridad, es esa mirada 
que ya no necesita palabras para discernir lo espiritual. Esa vida que no necesita 
espectáculo 
para manifestar la presencia de Dios. Esa quietud que impone respeto porque 
fue forjada en la intimidad, no en la exposición. Eso es lo que el ayuno 
produce. Profundidad, peso espiritual, discernimiento agudo, autoridad genuina.  
Pero ten cuidado porque no todo lo que parece fuego es presencia. No todo lo 
que emociona transforma. Hay muchos que intentan imitar los frutos del desierto 
sin haber pasado por él. Hablan con autoridad prestada. Se mueven con poder  
superficial, pero tarde o temprano lo que no fue forjado por Dios se 
desmorona. El fuego verdadero no se enciende en eventos, se enciende en la 
soledad, en la renuncia, en el ayuno. Y aquí hay una verdad dura. Muchos quieren 
ayunar como Jesús, pero no quieren obedecer como Jesús. Quieren el poder, 
pero no la disciplina. Quieren la victoria, pero no el sacrificio. Y así  
convierten el ayuno en una estrategia para conseguir cosas, no en una 
herramienta para morir al yo. Pero el verdadero ayuno no busca torcer el brazo 
de Dios, busca rendir el corazón humano. Jesús no ayunó para convencer al Padre. 
Ayunó para crucificar su carne. Ayunó para estar alineado, para estar 
enfocado, para estar limpio. Porque cuando el alma está limpia, el espíritu 
fluye sin obstáculos. Y cuando el espíritu fluye, la carne retrocede, el  
pecado se debilita, el carácter se fortalece, la visión se aclara, la 
autoridad se establece. Después del ayuno, Jesús no solo predicaba diferente, 
caminaba diferente. Sus palabras tenían peso, sus acciones tenían propósito, su 



vida tenía dirección. Y eso es lo que tu carne te quiere robar. Propósito, 
dirección, peso. La carne quiere distraerte, dividirte, entretenerte. El  
espíritu quiere enfocarte, llenarte y lanzarte. Y entre uno y otro, tú decides 
a quién alimentas. Por eso el ayuno es una decisión radical. Es decir, esta vez 
no alimentaré a lo que me mata. Esta vez no obedeceré al deseo fugaz. 
Esta vez me vaciaré de lo mío para llenarme de lo suyo. Y esa decisión 
tiene poder, tiene consecuencias eternas. Porque todo lo que siembras en el espíritu dará 
fruto a su tiempo, y 
todo lo que muere en el ayuno abre espacio para lo nuevo. Así que si estás  
buscando un cambio real, deja de buscar fórmulas rápidas. El crecimiento 
espiritual no viene de frases bonitas ni de vídeos virales. Viene de decisiones 
secretas, de rendiciones silenciosas, de procesos dolorosos. viene del desierto, 
del ayuno, de la cruz. No hay otro camino. Jesús no nos dejó un atajo, nos 
dejó un modelo y ese modelo sigue vigente, sigue funcionando, sigue 
transformando. Tú no necesitas ser fuerte para ayunar, solo necesitas estar  
dispuesto. No necesitas saber cómo hacerlo perfectamente. Solo necesitas un 
corazón quebrantado. Dios se encargará de lo demás. Él guiará tus pasos. Él te 
sostendrá en la debilidad. Él te hablará en el silencio. Pero tú debes dar el  
primer paso. Debes entrar al desierto. Debes cerrar la puerta, apagar el ruido 
y decir, "Señor, aquí estoy. Crucifícame, cámbiame, domina en mí." 
Cuando haces eso, cuando ayunas en el espíritu, algo poderoso ocurre. La carne 
pierde autoridad. El alma se purifica. El corazón se abre y el espíritu se 
derrama. Ya no vives igual, ya no reaccionas igual, ya no decides igual,  
porque ya no eres tú el que vive, es Cristo en ti. El ayuno no es solo para 
líderes, es para todo creyente que quiere vivir en libertad, que quiere caminar en poder, 
que quiere ser lleno 
de Dios. Y si tú estás leyendo esto, no es por casualidad. Es una invitación 
divina a un proceso real, a una vida diferente, a una rendición total. El  
desierto te espera no para destruirte, sino para formarte. No para debilitarte,  
sino para lanzarte, no para dejarte solo, sino para encontrarte con el  
espíritu. Porque es allí, en el hambre, en el silencio, en la lucha, donde Dios  
habla con más claridad. Cuatro. El ayuno que transforma, guía 
espiritual para una vida libre. Si has llegado hasta aquí, es porque algo en tu 
interior clama por un cambio real. Ya no se trata solo de conocimiento, se trata 
de transformación. Porque saber que el ayuno es poderoso no es lo mismo que vivir el 
poder del 
ayuno. Muchos oyen, pocos aplican. Muchos entienden, pocos obedecen. Pero 
la libertad no está en lo que sabes, sino en lo que haces con lo que sabes. Y  
hoy es tiempo de actuar. Este tópico es para guiarte paso a paso 
hacia un ayuno espiritual que transforme tu vida desde la raíz. No es teoría, es  
práctica. No es religión, es fuego. Lo primero que necesitas entender es que el 
ayuno en el espíritu no comienza con el estómago, comienza con una decisión 
profunda del alma. Antes de dejar de comer, debes dejar de correr, detenerte,  
mirar tu estado espiritual con sinceridad, reconocer las áreas donde la carne te 



gobierna, donde el pecado te seduce, donde las emociones te arrastran. 
Esa honestidad es el terreno fértil donde el espíritu planta libertad. Si no 
estás dispuesto a confrontarte, el ayuno se volverá un acto superficial. Una vez 
tengas claridad en tu corazón, el primer paso práctico es definir el propósito 
espiritual de tu ayuno. Nunca ayunes sin saber por qué. ¿Quieres vencer un pecado 
persistente? ¿Deseas recuperar tu fuego? Anhelas dirección divina, necesitas 
matar el orgullo que te consume. Escribe ese propósito. Decláralo en oración. 
Díselo al Señor con humildad. Cuando ayunas con un propósito alineado al  
Espíritu, cada minuto de hambre se convierte en semilla sembrada en tierra 
santa. Segundo paso, establece la duración con sabiduría y dirección 
divina. No imites lo que otros hacen. No empieces con 40 días si nunca 
ayunaste un día completo. Comienza con lo que puedas sostener con reverencia y 
compromiso. Tal vez un día completo, tal vez tres. Escucha al espíritu. Pídele 
que te muestre cuánto tiempo necesitas. Él te dará gracia para cumplirlo si tu 
corazón es sincero. El problema no es cuánto ayunes, sino con qué actitud lo 
haces. Tercero, prepara tu espíritu antes de comenzar. No entres al ayuno 
sin oración previa. No entres al ayuno con la agenda llena de distracciones. Desde el día 
anterior 
empieza a desconectarte del ruido. Cierra puertas innecesarias. Renuncia a  
compromisos que te roben el enfoque. El ayuno no es solo dejar de comer, es  
crear espacio para el cielo. Si tu agenda está llena de tareas y tu mente 
está llena de preocupaciones, ayunarás con el cuerpo, pero no con el alma. 
Cuarto, alimenta tu espíritu mientras ayunas. 
La palabra, la oración, el silencio, la adoración, esos son tus alimentos. No 
basta con dejar el pan. Necesitas comer del maná del cielo. Lee la Biblia con 
hambre de revelación. Ora con sinceridad, sin fórmulas. No busques 
sentir, busca rendirte. Adora incluso cuando no tengas fuerzas, porque el  
ayuno sin comunión es solo hambre. Pero el ayuno con comunión se convierte en un 
fuego que purifica y transforma. Quinto, cuida tus actitudes durante el ayuno. 
Es común sentirse débil, irritado, ansioso, pero no justifiques reacciones 
carnales por el estrés del ayuno. Esa es precisamente la prueba. Ahí es donde la 
carne protesta. Si no peleas contra esos impulsos, el ayuno no te transformará. 
Sé consciente de tus palabras, de tus pensamientos, de tus emociones. El ayuno 
es el horno donde se revela el carácter y cada emoción mal manejada es una 
oportunidad de oro para morir al yo. Sexto, no conviertas el ayuno en una 
competencia o una vitrina espiritual. Jesús fue claro, cuando ayunes, no lo 
hagas para ser visto. No publiques tus días de ayuno como trofeo. No compares 
tu proceso con el de otros. El ayuno es sagrado, es secreto, es entre tú y Dios. 
Si buscas reconocimiento, ya perdiste tu recompensa. Pero si te escondes en él,  
él te revelará cosas que solo muestra a los que mueren a su ego. Séptimo. 
Prepara un ambiente espiritual en tu casa. No puedes pretender estar en el espíritu si la 
televisión grita, las 
redes sociales te absorben y los ambientes que frecuentas alimentan la carne. Durante el 
ayuno, cada espacio 



importa. Enciende alabanzas, apaga las voces del mundo, habla con tu 
familia, diles que estarás apartado, no por religión, sino por hambre de 
transformación. Tu entorno debe ser aliado, no enemigo. 
Octavo. Ten cuidado con las justificaciones. La carne es astuta. Usará excusas para  
romper el ayuno. Dirá que te duele la cabeza, que necesitas energía, que 
puedes empezar mañana. Pero tú debes responder como Jesús, no solo de pan 
vive el hombre. Si lo haces por él, él te sostendrá. Claro que hay excepciones 
médicas, casos especiales, pero no confundas necesidad con debilidad. Si  
puedes, hazlo. No escuches la voz que te invita a negociar. La carne no merece 
treguas. Noveno, espera guerra espiritual, pero también revelación 
celestial. El enemigo odia el ayuno porque sabe que tu carne muere y tu espíritu se 
fortalece. Atacará tu mente, tus emociones, incluso usará personas 
cercanas para distraerte. Pero no temas, cada ataque confirma que vas por el 
camino correcto y cuanto más resistencias enfrentes, mayor será la 
recompensa. Y finalmente, décimo, termina el ayuno con gratitud, pero 
también con obediencia. No regres anterior como si nada hubiera pasado. 
Toma lo que Dios te mostró y aplícalo. Cambia hábitos. 
Corta lazos, toma decisiones. Porque si vuelves a alimentar lo que mataste, 
revivirás al enemigo que el ayuno te ayudó a crucificar. La transformación no 
ocurre solo durante el ayuno, ocurre después, cuando decides caminar diferente. El ayuno 
es un portal, no un 
destino. Es el principio de una vida nueva. Es la señal de que estás cansado 
de sobrevivir y listo para vivir en el espíritu. El ayuno que transforma no es 
el que haces una vez al año por tradición. es el que nace de una desesperación por  
ver a Dios moverse dentro de ti más allá de lo que puedas ver fuera. Muchos 
buscan milagros en sus circunstancias, pero ignoran que el milagro más grande 
es que tú seas cambiado por dentro, que ese carácter que destruye relaciones se 
quiebre, que esa debilidad que has justificado por años finalmente muera. 
Que ese pecado oculto que te carcome el alma sea arrancado de raíz. 
Y eso, amado, solo ocurre cuando te expones a la presencia de Dios con un corazón 
desnudo y un cuerpo rendido. 
Cuando ayunas verdaderamente en el espíritu, te conviertes en tierra fértil 
para lo eterno. Dios empieza a depositar en ti ideas, visiones, sensibilidad 
espiritual, cargas del cielo. empieza a confiar cosas que no revela a 
cualquiera, no porque seas especial, sino porque te hiciste disponible. Y es  
esa disponibilidad la que el cielo premia. Porque la unción no busca 
talentos, busca vasos vacíos, no busca los más preparados, busca a los más 
rendidos. Y el ayuno es precisamente eso, una rendición tan profunda que Dios 
no puede ignorarla. Tal vez digas, "¿Y si fallo el ayuno? ¿Y si me equivoco? ¿Y 
si cedo a la tentación? Entonces levántate. No uses la caída 
como excusa para volver atrás. Úsala como impulso para avanzar con más humildad. Dios 
no busca perfección en el 
ayuno, busca entrega. Y muchas veces los mejores ayunos no son 
los que terminaste sin fallar, sino los que terminaste más quebrantado, más 



consciente de tu fragilidad y más hambriento de su gracia, porque es ahí  
donde la transformación se vuelve duradera. Otra clave poderosa es no 
esperar emociones para medir el impacto del ayuno. A veces sentirás fuego, otras 
veces silencio. A veces fluirá la oración con lágrimas. Otras veces no 
sentirás nada. Pero no te dejes guiar por las emociones. 
El ayuno no actúa en el alma superficial, actúa en lo profundo del espíritu. Es como una 
semilla que se 
siembra en la tierra y no se ve por días, pero debajo está ocurriendo una 
explosión de vida. Asimismo es el ayuno. Lo que no ves hoy será fruto mañana. Por  
eso, al terminar tu ayuno, mantente atento a las señales del Espíritu. Habrá 
pensamientos nuevos, deseos santos, claridad que antes no tenías. No ignores 
esas señales, son respuesta del cielo. Y si fuiste sensible durante el proceso, 
entenderás que el verdadero premio del ayuno no es que las cosas cambien afuera, es que 
tú cambiaste por dentro. 
Esa nueva versión de ti mismo es el mayor testimonio de que el ayuno fue aceptado. Pero 
atención, no se trata de 
volver al mismo ritmo después. Uno de los errores más comunes es terminar el 
ayuno y caer en una especie de rebote espiritual. Se descuida la oración, se pierde la 
sensibilidad, se vuelve al pecado con más intensidad. Eso ocurre cuando el ayuno fue 
superficial o cuando el alma no estaba preparada para sostener la gloria recibida. Por eso, 
al salir del ayuno, 
necesitas disciplina, enfoque y sobre todo humildad. 
Lo que recibiste no es para ti, es para que Dios lo use a través de ti. Y aquí  
es donde la transformación se vuelve contagiosa. Porque cuando tú eres 
cambiado, tu entorno empieza a ser confrontado. Tu familia nota algo 
distinto. Tus palabras llevan más peso. Tu carácter transmite paz. 
Tu discernimiento se agudiza. Ya no reaccionas como antes. Ya no respondes desde la 
carne, porque dentro de ti hay 
un gobierno distinto. Uno que nació mientras otros comían y tú morías al yo. 
Mientras otros hablaban y tú escuchabas a Dios. Mientras otros vivían en la  
carne, tú decidiste vivir en el espíritu. Eso es lo que convierte un 
ayuno común en uno transformador, el resultado visible en tu vida, no el  
número de días, no la intensidad de tus oraciones, sino el fruto que permanece. 
Y ese fruto es real. Lo verás en tus decisiones, en tu dominio propio, en tu 
compasión, en tu fuego por la palabra, en tu pasión por la presencia. El ayuno 
que transforma no es una emoción, es un nuevo estilo de vida. Es un antes y un 
después. Es una línea que marca desde aquí ya no vivo yo, vive Cristo en mí. 
Mira a los discípulos después de Pentecostés. No solo estaban llenos del Espíritu, estaban 
rendidos. Se reunían 
constantemente en oración, ayunaban, buscaban dirección para cada decisión. 
No se movían. sin antes consultar al espíritu. ¿Por qué? Porque habían entendido que el 
poder no se sostiene 
con métodos humanos, sino con comunión constante. Y esa comunión se fortalece 



en el ayuno. Muchos quieren un avivamiento, pero no están dispuestos a morir al yo. 
Anhelan una iglesia 
encendida, pero no quieren ayunar juntos. Quieren que Dios use sus vidas, 
pero no están dispuestos a apagar el teléfono una tarde para orar. Y así se engañan 
creyendo que el fuego 
caerá sin altar. Pero no hay fuego sin sacrificio, no hay poder sin 
crucifixión, no hay transformación sin rendición. Por eso esta guía no es una 
sugerencia, es una llave, una puerta, una invitación directa del cielo a vivir 
como fuiste diseñado, libre de la carne, lleno del Espíritu, guiado por la voz de 
Dios. Si tomas esta guía y la aplicas con sinceridad, si decides morir al yo día 
tras día, si haces del ayuno una disciplina continua, no volverás a ser 
el mismo. No lo digo como una promesa vacía, lo digo como una verdad bíblica. 
Quien siembra para el espíritu, del espíritu cosechará vida eterna. No te 
dejes engañar por la rutina. No normalices una vida tibia. No te 
conformes con oraciones sin respuesta ni con victorias a medias. 
Dios quiere llevarte a una dimensión donde su voz sea clara, su voluntad sea 
irresistible y tu carne no tenga voz. Pero eso requiere entrega, constancia, 
humildad, fuego y todo eso se cultiva en el ayuno. Así que ahora te toca a ti. 
Toma esta guía, llévala a la acción, establece un plan. Escríbelo, ora sobre 
él. Pídele al Espíritu que te acompañe en cada paso y comienza, no mañana, no 
cuando sientas ganas, empieza ahora, porque cuanto más tardes, más tiempo 
seguirá tu carne sentada en un trono que no le pertenece. Y si este fuera el momento 
exacto que 
Dios había preparado para iniciar tu verdadera transformación, no una mejora superficial, 
no un ajuste 
de conducta temporal, sino un cambio profundo, radical y reversible. 
Y si el Espíritu Santo te trajo hasta aquí, no para darte más información, 
sino para arrancarte de una vida espiritual tibia y lanzarte a una dimensión de fuego, 
santidad y poder que 
jamás has experimentado. No estás aquí por casualidad. 
No llegaste hasta este punto solo por curiosidad. Estás aquí porque algo dentro de ti, tu 
espíritu, no tu carne, sabe que ya no puedes seguir igual. Este mensaje no fue 
solo una enseñanza, fue una cita divina, una llamada del cielo para que tomes la  
decisión que cambiará el rumbo de tu alma. Ya escuchaste la verdad, ya viste 
el modelo, ya recibiste la guía. Ahora solo queda una pregunta. ¿Vas a seguir 
postergando el altar o vas a subirte a él? Porque todo en el reino de Dios gira 
alrededor de una cosa, entrega. Y el ayuno no es otra cosa que eso, una 
entrega absoluta, una rendición total, una declaración al cielo y al infierno 
que dice, "Mi carne ya no tiene poder aquí. Desde hoy mi espíritu gobernará. 
Tú sabes en qué áreas tu carne te ha dominado. Tú sabes qué deseos te han vencido una y 
otra vez. Tú sabes cuántas 
veces lloraste después de pecar. Prometiste cambiar, pero volviste a caer. ¿Y sabes por 
qué? Porque estabas 
peleando con las armas equivocadas. Porque intentaste controlar la carne con 



voluntad humana, con motivación emocional, con rutinas religiosas, 
cuando lo único que puede doblegar la carne es el ayuno en el espíritu, no un 
ayuno cualquiera, no una dieta piadosa, un ayuno que nace 
del quebranto, que es sostenido por la oración y que es guiado por el Espíritu 
Santo. Y ahora que lo sabes, no hay excusas. No puedes volver atrás con la 
misma ligereza. No puedes ignorar la voz que te llama. Porque el que sabe hacer  
lo bueno y no lo hace, ya no camina en ignorancia, camina en desobediencia. 
Pero Dios es tan bueno, tan paciente, tan misericordioso, que incluso hoy con 
todo lo que has vivido te extiende su mano y te dice, "Ven, 
ayuna conmigo, muere a lo tuyo. Yo me encargaré de levantarte con poder. Este 
es el tiempo. No mañana, no cuando tengas más fuerzas, no cuando sientas más ganas. El 
poder del ayuno no está en 
tus fuerzas, sino en tu disposición. La carne nunca va a querer rendirse, nunca 
va a decir, "Ahora estoy lista para morir." Por eso el ayuno se inicia con obediencia, no con 
deseo. Y mientras más 
lo practiques, más fácil será decirle que no a la tentación, a la ansiedad, al  
enojo, al orgullo, a la pereza, a la crítica, al pecado que hoy parece 
invencible. Dios está buscando hombres y mujeres con el corazón rendido, personas que 
no solo 
oren por avivamiento, sino que estén dispuestas a pagar el precio. Que no 
solo canten haz tu voluntad, sino que la vivan. Y ese precio no se paga con 
emociones, se paga con entrega. El altar está listo, el fuego está esperando, 
solo falta el sacrificio y ese sacrificio eres tú. No tengas miedo. El  
ayuno no es una tortura. Es un canal de gracia, un lugar de encuentro, un fuego 
que quema lo que te hace daño y deja brillar lo que el Padre plantó en ti desde antes de 
nacer. Hay dones dormidos 
en ti que solo despertarán cuando tu carne se calle. Hay visiones que no 
podrás ver hasta que tus ojos se limpien en el fuego del desierto. 
Hay oraciones que llevan años esperando una respuesta, pero esa respuesta está  
del otro lado del altar. Está en el lugar secreto donde Dios solo 
se revela a los que están dispuestos a rendirse sin condiciones. 
El ayuno en el espíritu te va a doler. Sí, pero más duele vivir atado a lo 
mismo. Año tras año. Más duele ver pasar la vida sin propósito. Más duele saber  
que pudiste cambiar, pero no lo hiciste. El dolor del ayuno es temporal. El fruto 
es eterno. La carne grita hoy, pero el espíritu cantará mañana. Y cuando mires atrás,  
verás que no perdiste nada. Ganaste todo. Ganaste paz. Ganaste dominio. 
Ganaste libertad. Ganaste claridad. Ganaste la presencia que transforma, 
guía, consuela y llena como nada en este mundo. Así que hazlo ahora, antes de que 
el día termine. Aparta tiempo, apaga el teléfono, busca al Espíritu Santo, 
arrodíllate, dile que no quieres seguir igual. Escríbele tu decisión, planea tus 
próximos días. Inicia ese ayuno. No esperes condiciones perfectas. No 
necesitas fuerzas. Necesitas hambre. Y si te mantienes firme, si resistes, si 
oras, si escuchas, si obedeces, te prometo por la palabra de Dios que 
saldrás diferente, porque Dios honra a los que se humillan y él no rechaza al 



corazón contrito y humillado. Ahora, antes de irte, escribe en los comentarios esta frase 
como señal 
pública de tu decisión espiritual. Escríbela con convicción, con firmeza, 
con fe. Hoy mismo decido rendir mi carne al dominio de Dios. Escríbela,  
declárala, compártela, no como un simple acto simbólico, sino como un pacto, como 
un testimonio de que este mensaje fue más que palabras, fue una semilla y tú 
estás dispuesto a cultivarla. Y si este mensaje tocó tu corazón, si despertó 
algo dentro de ti, si te habló como hace tiempo no te hablaba nada, te ruego no 
lo guardes para ti. YouTube está limitando el alcance de los mensajes de fe. Muchos 
contenidos vacíos se viralizan mientras las verdades que salvan son silenciadas.  
Pero tú y yo podemos cambiar eso. ¿Cómo? dando like, comentando, compartiendo 
este mensaje con al menos tres personas, suscribiéndote a este canal Sendero 
Cristiano, activando la campanita y usando la herramienta llamada super  
gracias, el botón del corazón que ves debajo del video. Cuando presionas ese 
botón, no solo apoyas este contenido, estás levantando la voz del evangelio. 
Estás diciendo la palabra del Señor no se calla. Estás sembrando para que más 
vidas sean tocadas, sanadas, restauradas. Cada clic, cada aporte, 
cada gesto es un acto de resistencia espiritual. Y sí, tú puedes ser parte de 
eso. Tú puedes usar esta plataforma para ser luz, sal, testigo. Así que hazlo 
ahora, no después. Ahora. Y mientras lo haces, quiero cerrar con 
esta palabra que arde como fuego en el corazón de quien ha decidido vivir 
rendido al espíritu. Digo, pues, andad en el espíritu y no satisfagáis los  
deseos de la carne. Gálatas 5:16. 
 
 


